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E s innegable que la realidad actual 

exige soluciones a corto plazo para 

los innumerables problemas sociales, 

económicos y ambientales existentes, pe-

ro además se requiere la generación de 

esquemas sustentables de largo alcance, 

que sienten las bases para una sociedad 

sin desigualdades insultantes y en una 

relación m ás sana con el am biente. Para 

lograrlo, es necesario apoyarse en la in-

vest igación cient ífi ca, ent re ot ras accio-

nes. Sin em bargo, realizar invest igación 

cient ífi ca hoy en día es una labor que reta 

la creat ividad y com prom iso de invest i-

gadores e invest igadoras, no sólo por la 

com plej idad de los fenóm enos que es im -

portante atender y entender, sino porque 

en las naciones lat inoam ericanas, y en 

México en part icular, no existe una polít i-

ca cient ífi ca que apoye de m anera decisi-

va este quehacer. 

A diferencia de la polít ica cient ífi ca 

que inst rum entaron algunos países in-

dust r ializados en el periodo de posguerra, 

en Am érica Lat ina el esfuerzo cient ífi co y 

el diseño de las polít icas para el sector 

ha tenido un carácter im itat ivo, pero sin 

el decidido apoyo gubernam ental y sin el 

poder en la tom a de decisiones que logró 

la élite cient ífi ca en aquellos países. Ade-

m ás, sin una verdadera relación ent re la 

ciencia y la sociedad, lo que se ha m ani-

festado en un relat ivo aislam iento de la 

com unidad cient ífi ca. 

Cabe m encionar que México es uno de 

los países que dest inan m enos recursos a 

las act ividades de ciencia y tecnología. La 

propuesta de increm entar el presupuesto 

del rubro al 1%  del PI B, no sólo no se 

alcanzó, sino que se ha reducido, dejando 

el reto del autofi nanciam iento de buena 

parte de las act ividades de invest igación 

o de operación a los propios cent ros de 

invest igación y universidades. En general, 

la act ividad cient ífi ca debe afrontar gran-

des retos, con el fi n de generar una nue-

va com prensión de la realidad, legit im ada 

socialm ente y capaz de propiciar cam bios 

en las práct icas sociales;  cam bios enca-

m inados a lograr m ejores niveles de vida 

para la sociedad en su conjunto.

Por estas razones, en el presente nú-

m ero de ECOfronteras querem os plantear 

algunas refl exiones en torno a la im por-

tancia de la ciencia y la tecnología en un 

contexto de cr isis generalizada, en el que 

la situación de vulnerabilidad e inequidad 

es lo com ún ent re la población m exicana;  

situación que requiere ser revert ida.

En el pr im er art ículo se plantean las 

inaceptables condiciones de desigualdad 

y de desventaja social que padecen cier-

tos sectores;  el panoram a no es alenta-

dor, así que queda abierta la interrogan-

te respecto a las acciones por realizar. 

El segundo texto destaca la im portancia 

de que la act ividad cient ífi ca responda, 

justam ente, a las necesidades sociales, 

part iendo de que el conocim iento es una 

const rucción colect iva y quienes realizan 

invest igación no pueden desvincularse de 

sus actores. 

Poster iorm ente se plantea un gra-

ve problem a que enfrenta hoy en día la 

act ividad cient ífi ca:  las polít icas estata-
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les la or illan a actuar desde una lógica 

em presarial y no desde la lógica social 

que tendría que ser su fundam ento. Ese 

desdén hacia la ciencia y la invest igación 

queda evidenciado tam bién en el art ículo 

sobre la epidem ia causada por el virus de 

la infl uenza AH1N1. Adem ás incluim os un 

texto sobre la t rascendencia de la labor 

cient ífi ca, part icularm ente la ciencia bási-

ca, la cual br inda aportes sustant ivos en 

térm inos dem ocrát icos, culturales y de 

aplicación del conocim iento. Finalm ente, 

presentam os el relevante papel que ocu-

pa el Sistem a de Cent ros Públicos CONA-

CYT dent ro del esquem a general de las 

inst ituciones dedicadas a la invest igación 

en México. 

Esperam os que este núm ero de ECO-

fronteras br inde elem entos de refl exión 

para que com o sociedad tom em os con-

ciencia de que im pulsar una cultura cien-

t ífi ca es un factor de pr im er orden.   
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